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Novena al Beato Spínola 

Padre, lleno de bondad, que en Marcelo Spínola, Obispo, has dado a tu Iglesia
un pastor admirable por su humildad y celo apostólico, concédenos que
imitándole, aprendamos a encontrar en el Corazón de Cristo, tu Hijo, un amor
tan ardiente que nos impulse a entregarnos constantemente a tu servicio. 
Te pedimos por su intercesión... Así sea. Humilde, sencillo… y bondadoso. Don Marcelo decía que “los obispos no de-

bemos negarnos a nadie; si hemos de cumplir bien el encargo que se nos ha
confiado, es menester que seamos como esas fuentes públicas donde todo el
mundo tiene derecho a beber”.

Y así fue él. Generosamente sin
horas, sin medida; su tiempo era
para los demás… como esa fuen-
te pública donde pequeños y
grandes tienen derecho a beber.

Sus seminaristas y sacerdotes
decían de él: “No tiene vida pri-
vada…; los muros de su casa son
transparentes como el cristal…
muchas veces le robábamos el
tiempo destinado a su descan-
so...”, y es que D. Marcelo siem-
pre les recibía, les escuchaba,
comprendía y animaba… siempre
tenía una palabra oportuna para
ellos. 

Datos
de un proceso
Datos
de un proceso

Estoy operada de cáncer. Después de dos años comencé a sentir unos síntomas
alarmantes: hinchazón de estómago, vómitos constantes, dolores en el costado,
mareos, alta tensión y diabetes disparada (cosas que nunca había tenido). Todo
hablaba de metástasis. El Doctor me llenó de medicación que, a pesar de comprarla,
me negué a tomar.
En un estado tan deprimente sólo deseaba morir…

Le conté mi situación a una religiosa Esclava quien me dio la reliquia de 
M. Spínola y ella, a pesar de que yo no creía mucho, hizo la novena.

Hoy tengo que confesar que creo que los milagros existen y que a la intercesión
de Marcelo Spínola se debe el que haya desaparecido absolutamente todo mi
malestar, pudiendo trabajar y viviendo con la alegría que siempre deseaba recuperar.

Doy gracias a Dios y a la intervención de Spínola.
S.B.B. Argentina “Jesucristo es fuente perenne

de vida, es un mar
sin fondo ni ribera”

M. Spínola

Tenía una situación muy difícil

en la empresa. No tenía liquidez

para abonar los sueldos. No me

concedían crédito. Comencé la no-

vena a Marcelo Spínola y obtuve el

crédito con lo que pude pagar a to-

dos. De esta forma se me solucio-

nó el problema favorablemente. 

Doy gracias incesante.

J.M. Madrid

Mi hija tiene un reumatismo de-
formante. Me dijeron que quedaría
inutilizada. Gracias a Spínola y a la
fe que le tenemos, sigue adelante.
No está curada pero no se le ma-
nifiesta y acaba de casarse.

Jorge Luis Serrano. Madrid
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«Hace ya años, cuando fuimos elevado a la dignidad episcopal y
debimos escoger un lema para agregarlo al escudo... adoptamos
aquella frase de S. Pablo: “Omnia possum in eo”. Todo lo puedo en Él,
refiriéndola al Corazón de Jesús que pusimos en el centro de dicho
escudo.

Esa frase era expresión de un doble
sentimiento interior: 

La desconfianza propia, fundada en
el claro conocimiento que hemos
tenido siempre de nuestra pe-
queñez, y la confianza en el poder
y en la virtud del Corazón de
Cristo, que desde la juventud
constituyó nuestra fuerza.»

Marcelo Spínola

“Todo lo puedo en Cristo Jesús”
Equivale a reconocer la limitación propia, la pobreza,
la escasez de sus recursos personales que le llevan

a renunciar a afianzar en sí mismo la tarea que le encomiendan.
Al mismo tiempo proclama la decisión, la energía de quien va a encarar

sin complejos el nuevo programa: dispone de fuerzas
que no se agotan, por la asistencia de Cristo
comprometido en su nueva labor pastoral.

Raudal de aguas inagotables
“El Corazón de Jesús ha sido comparado a la peña de Horeb...
De ese raudal han bebido todas las generaciones de la

tierra, y beberán hasta la consumación de
los tiempos.” Marcelo Spínola

Luanda.
Angola.

Ipil. Filipinas.

Nuestro Fundador nos dejó como herencia una espiritualidad, que se nutre
en esta fuente inagotable: el AMOR DEL CORAZÓN DE JESUCRISTO. De esta
fuente bebemos todos los que formamos parte de la gran Familia SpÍnola.

Manta. Ecuador.

Profesores. España.


